



Especies utilizadas por la comunidad miraña. 
Estudio etnobotánico 
Constanza La Rotta 
Fen Colombia, Bogotá, s.f., 381 págs. 
Gracias a la colaboración del Fondo 
para la Protección del Medio Ambien-
te José Celestino Mutis de la Finan-
ciera Eléctrica Nacional y del W orld 
Wildlife Fund, aparece este impor-
tante trabajo sobre un tema funda-
mental, como es la etnobotánica. La 
bióloga La Rotta contó para la reali-
zación de su libro con la familia 
Miraña y de Nati Yucuna, todos 
miembros de la etnia miraña, radi-
cada en la comisaría del Amazonas, a 
orillas del río Caquetá. 
El volumen, presentado por Fran-
cisco Ortiz Gómez, consta de varias 
secciones no numeradas. En la Intro-
ducción (15-19) se incluyen los ante-
cedentes, el marco de análisis y los 
objetivos; el propósito general del tra-
bajo fue definido por la autora como 
"buscar alternativas que posibilitaran 
a los habitantes indígenas manejar los 
recursos con base en sus propias con-
cepciones y autonomía económica", 
mientras que el objetivo específico fue 
"realizar un inventario etnobotánico 
de las especies utilizadas por la comu-
nidad indígena Miraña". Por razones 
obvias, el fin general no logró, como 
reconoce la investigadora, "su función 
real"; es imposible que un trabajador 
del conocimiento consiga por sí solo 
transformar una realidad socioeconó-
mica. La descripción del área (págs. 
21-26) presenta sucintamente la geo-
logía, los suelos, el bosque, la climato- 1 
logía y la hidrología de la región estu-
diada; la descripción de la comunidad 
(págs. 27-29) introduce rápidamente a 
los aspectos generales que han sido 
antes descritos por los estudiosos espe-
cializados. La metodología (págs. 31-
41) aclara convenientemente que el 
trabajo se llevó a cabo respetando la 
dignidad e integridad de la comunidad 
analizada. Usos y propiedades de las 
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plantas (págs. 43-48) comienza afir-
mando que los mirañas tienen su ori-
gen vegetal, en especial relacionado 
con el tabaco; muestra también la 
división entre plantas calientes y frias, 
propia de los indígenas. La Historia 
de las plantas sagradas (págs. 49-59) es 
una interesante introducción a la mito-
logía de los mirañas. 
Obviamente, la parte más impor-
tante de la obra es la relación deta-
llada de las plantas empleadas por los 
indígenas; así, en más de doscientas 
páginas (61-303) se presentan 76 gru-
pos taxonómicos que incluyen por lo 
menos doscientas cincuenta y ocho 
formas. 
Consideraciones finales (págs. 307-
308) resumen los hallazgos de la 
investigación. El apéndice I (págs. 
309-318) consta de introducción lin-
güística, transcripción fonética y biblio-
grafía para la lengua miraña; el apén-
dice II (págs. 319-332) cataloga las 
plantas reconocidas por los mirañas 
según su uso, así: 39 alimenticias cul-
tivadas, 46 alimenticias silvestres, 25 
venenosas, 9 tinturas, 14 construc-
ción de vivienda, 4 construcción de 
canoas y accesorios, 27 elaboración 
de utensilios domésticos, 16 perfu-
mes, 40 mágico-medicinales, 6 prepa-
ración de sales vegetales, 4 inciensos y 
breas, 19 febrifugos y antipiréticos, 1 O 




rias, 5 medicinales-bronquiales, 3 me-
dicinales-contrafracturas, 3 medicina-
les-hepáticas, 8 medicinales-cicatrizan-
tes, 2 medicinales-renales, 3 medicina-
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les-oftálmicas, 1 medicinal-hemostáti-
ca, 1 medicinal-antiquemaduras, 1 
medicinal-ótica, 23 medicinales-dérmi-
cas y 24 especies que no tienen uso 
para los indígenas. El apéndice III 
(págs. 333-365) incluye la historia de 
la coca y el tabaco, la historia del 
barbasco, la historia del ají, la histo-
ria de la tintura corporal, la historia 
de la ortiga y la historia del achiote; el 
apéndice IV (págs. 367-377) cataloga 
las especies encontradas por La Rotta 
en 1982 y 1984, incluyendo sus nom-
bres científicos y la familia a la que 
pertenecen. Las últimas páginas con-
tienen la bibliografía citada y las listas 
de fotografías y figuras. Es indudable 
que este volumen es fruto del inmenso 
trabajo y dedicación de su autora, y 
marca una pauta para las próximas 
investigaciones en este campo, del 
cual depende en buena parte el futuro 
de los pueblos aborígenes, de las 
zonas por ellos habitadas e incluso de 
nuestros países. 
ARTURO ACERO P. 
Desafinando 
Música, región y pedagogía: el caso de la 
música popular en Boyacá 
Pablo Mora Calderón y Amado Guerrero 
Rincón (comps.) 
Instituto de Cultura y Bellas Artes de Boyacá, 
Tunja, 1989, 106 págs. 
Esta publicación agrupa varios artícu-
los que fueron presentados en el I 
Foro-Taller Nacional de Música y 
Danzas de Boyacá y zonas de influen-
cia, celebrado en Tunja en junio de 
1985, al igual que otros que han sido 
resultado de la actividad del Centro de 
Investigación de Cultura Popular ads-
crito al mencionado instituto. La parte 
musical es abordada por Carlos Rojas 
en sus contribuciones sobre metodolo-
gía y el merengue; al igual que por 
Jorge Sossa en "El torbellino, la gua-
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bina y eljoropo" 1• Lo que podria con-
siderarse la base teórica está expuesta 
por Samuel Bedoya y Luis Horacio 
López, y la sección de música y peda-
gogía por Carlos Rojas 2. 
Desde la perspectiva teórica, se 
hace evidente la dificultad de situar 
dichos artículos dentro de una disci-
plina específica; en consecuencia, me 
limitaré a observaciones de índole 
general. En primer lugar, no pueden 
considerarse estudios musicológicos, 
pues ponen de manifiesto un total 
desconocimiento de la bibliografía 
musicológica, confusión en el uso de 
la terminología, y no presentan pará-
metros claros de análisis del material 
musical y de sus contextos. Por otra 
parte, también est.án lejos de ser tra-
bajos de geografía humana o de 
sociología regional e infortunadamen-
te ninguno de ellos contiene sufi-
ciente información y elementos de 
análisis de carácter histórico, ingre-
dientes esenciales en los métodos de 
trabajo de las disciplinas citadas. 
En el plano de lo regional, López 
(pág. 19) retoma información de otros 
autores para plantear la existencia de 
una continua comunicación entre la 
región llanera y el altiplano cundibo-
yacense, hipótesis que parece ser, a su 
vez, la espina dorsal de los a rtículos 
de Bedoya y Sossa. Sin embargo, esta 
no es una propuesta nueva y toda la 
problemát ica de nuestra conocida 
regionalización había sido abordada 
ya por los estudios de Pablo Yila y 
Ernesto G uhl en los años cuarenta y 
cincuenta y hoy es replantead a y dis-
cutida por investigadores como Jara-
millo Uribe y Fals Bord a. Ahora 
bien: si las discusiones regionales en 
el aspecto cultural no ha n sido tod a-
vía desarrollad as, tampoco resulta 
convincente la form a mecánica como 
Bedoya p retende confirm ar algunas 
hipótesis en el p lano musica l par-
tiendo de presupuestos geográficos y 
sociales (págs . 28-29). Además, resulta 
inquietante q u después de ha ber 
planteado la inoperancia de fronte -
ras art ifici ales y d las delimitac ion 
regionales demarcad as externamente. 
1 único parámetr espacial d aná li-
sis concr to presente en la o bra · el 
.. departament de B y á ... que ob ia-
una nt idad cu t-
En el plano de lo mus ica l el t rabajo 
más convincente por sus resultad os es 
el de Rojas sobre el merengue en 
Boyacá, en el que describe aspectos 
relativos a su est ructu ra y armonia y 
transcri be interesantes ejemplos musi-
cales de las melodías utilizadas. Sossa 
intenta explica r con la teoría de la 
intercomunicación la presencia de simi-
litudes armónjcas entre músicas como 
la llanera y la de la región de V élez; sin 
embargo, es necesario anotar que simi-
litudes en elementos culturales que 
provienen de dos fuentes diferentes no 
siempre se explican por el contacto, ya 
que también son explicables por de-
sarrollos separados con base en una 
matriz común y, en casos ~xtremos, 
por desarrollos independientes que 
llegan a un mismo resultado. Tanto 
Sossa como Bedoya (pág. 21) ha blan 
de los problemas de la incipiente 
musicología en nuestro país, pero 
infortunadamente no precisan a cuá-
les trabajos se refieren. La única refe-
rencia bibliográfica de Sossa es el 
!Y/anual de folklore de Guillermo Aba-
día (pág. 53), y las obras consultadas 
por Bedoya pertenecen al ámbito de la 
geografía humana y de la histQria; en 
esas condiciones, nos parece irrespon-
sable que dichos autores ha blen de 
... problemas '' inherentes a una disci-
plina sin haber consultado sus textos 
y, además, sin disponer de ninguna 
base teórica (en lo que a la musicolo-
gia se refi re ) para sustentar sus 
objeciones. 
En todos los artículos es común la 
falt a de rigo r terminológico . Es d ifíc il 
entender a qué se refi ere Bedoya 
cuando utiliza la pala bra ko iné pa ra 
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defin ir los 'lenguaj es musicale regio-
nales' (p ág . 42) o cua nd o So sa 
opone lo ' a utóctono' a lo 'es tru ct u-
rado ' (pág. 5 1). S in embarg , IR 
mencion ad a d ific ultad ll ega a u 
ext remo al intentar descifrar e l ig-
nificado de l siguiente pasaje de Bedo -
ya (pág. 37): 
se escucha en este corredor cul-
tural, la grabación entre el dis-
curso int imo-cómplice, al o ido, 
de/torbellino bailado, casi inma-
terial, y la plastificación del 
espacio en la pareja jorop era, 
nueva apología del aislamienro .. . 
La compilación que tratamos está 
relacionada con otra, aparecid a este 
mismo año bajo el t ít ulo de Historia y 
culturas p opulares: los esrudios regio-
nales en Boyacá, que agru pa las ponen-
cias presentadas en la 1 Jornad a de la 
Inves tigación y la Cultura en Boyacá 
(Tunja, 1984) y el Seminari o de His-
toria Regional y Cul tu ras P op ula res 
en Boyacá (Tunj a, 1988) . Es ta úl t ima 
se co ncentra en los aspectos histó ri-
cos , sociológico y antropo l gicos, 
aunque incluye colaboracio ne acerca 
de la investigación sobre cultura p pu-
Ja r, música, di a lectol ogía y arquitec-
tura . En una de las mesas r -donda 
registradas en dich a publicació n, J r-
ge Orlando Melo a not lo siguiente 3: 
Pienso que nues1ro poder com 
analisras de in idir en fa d iná-
micas de las cultura populares 
no es ran grande,· es d ir, que 
C arl os R ja_. "ProplJC ·t.l me todológ. Jc.l 
par a e l e , t.ud io d e la:: i rm ..1.s popu l ar-~" . 
op. i1. . pigs . 55-60. y M - 1 me re ngue en 1.1 
práctica m u ica l bo ya c n:c: d cscnpc1Ón d 
a ·pectos morfol 0gic 
c1r . . p g . 6 1-76, y Jo :sa . an . J!.,op. 
éll . . p ·. 4 - 5~. 
us. H. pc1. ·· cg1 naml nall.:incr.l:l.t 
di vcr ·Jd ad r g1 n.1 l ; , u _ J Jmcn,Jüne' rul -
t u ra.lc:-~. op. cll .. p.igs. 1\ 19; S.1mucl Hcdl'· 
. . '" Rqponc . . mú. 1c..1. \ J._¡n¡a._, c::.tmpe" 
1) .. . op. (/1., plg . "~ 1 -24, \ C.Hi<' RL'_Iol o 
"Múst -~ r1( pul.n S.· rcdnr'!''g!;t'". c}r '11 o 
púg 77- 1 t-. 
1\1<? .1 red •nJ. 11. en /¡'j,¡, n.: 1 , t. !/IJr,. , 
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independientemente de lo que 
hagamos algunas culturas se 
revitalizan y otras se ven arra-
sadas y quedan en posiciones 
muy débiles. De todas maneras 
hay algún poder de la compren-
sión, el poder del conocimiento. 
Los análisis que se han hecho 
sobre la música pueden proba-
blemente revertir se a los grupos 
para que los tomen o los dejen, 
pero esto no significa que uno 
deba convertirse en guia espiri-
tual de la gente que está haciendo 
esta música. 
Y en efecto, la observación de 
Melo toca el elemento central de la 
argumentación de algunos artículos 
orientados hacia el aspecto teórico e 
incluidos en la primera publicación. 
López (pág. 19) propone "consolidar 
la vía hacia una auténtica integración 
sociocultural, hacia una identidad 
cultural sólida ... ". Rojas, por su parte, 
en su artículo sobre músicas popula-
res y pedagogía (pág. 80), plantea el 
"desarrollo de una pedagogía ligada 
a la continuidad de nuestra música en 
términos de reactivación y desarro-
llo". Compartiendo la posición de 
Melo, no vemos cómo, con la base 
teórica y los resultados ya expuestos, 
se puedan cumplir tan altos objetivos. 
EGBERTO BERMÚDEZ 
La práctica negativa 
del arte 
La práctica artística, el lenguaje y el poder 
Federico Medina Cano 
Ediciones Autores Antioqueños, Medellín, 
1988, vol. 46, 295 págs. 
El cuerpo de este libro está consti-
tuido por once artículos con los que 
el autor teje la trama de una investi-
gación de lo más pertinente de nues-
tro medio: el ejercicio de la práctica 
artística, en especial de la literaria, en 
el mundo de hoy, haciendo además 
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una interesante aproximación a la indus-
tria cultural moderna. Los artículos 
que lo integran fueron concebidos ori-
ginalmente por el autor .. para el tra-
bajo en el aula de clase en los cursos de 
literatura y teoría de 'a comunicación"'. 
Pero tienen además de su intención 
pedagógica el propósito expreso de 
iniciar un debate en un espacio más 
amplio, y en este sentido, "servir de 
punto de apoyo a la labor inicial de 
teorización sobre el fenómeno artístico 
y literario, la cultura de masas, el papel 
de la critica, de la industria editorial, la 
función social de la literatura y el uso 
anárquico y lúdico del lenguaje en la 
expresión literaria". 
Para situar el debate el autor recla-
ma antes que nada la autonomía del 
arte y del juicio estético mediante el 
deslinde de campos entre lo bello 
natural y lo bello artístico, verdadera 
declaratoria de principios de todo el 
arte moderno. Destaca así mismo, la 
autonomía de la sensibilidad humana 
por la que el individuo asimila estéti-
camente el mundo cobrando concien-
cia de sí mismo y de su lugar en él. 
Para puntualizar esta idea el autor 
recurre a la comparación entre la 
apropiación práctica, la apropiación 
teórica y la apropiación estética del 
mundo. Por la primera el hombre 
satisface las necesidades vitales bási-
cas de su existencia en sociedad, no 
constituye una esfera de actividad 
autónoma ya que sólo adquiere sen-
tido en relación con su objetivo y 
finalidad: permitir el desarrollo de la 
vida cotidiana en una determinada 
época. Por su parte la apropiación 
teórica responde más a la voluntad de 
conocimiento, a la indagación sobre 
las leyes que rigen los fenómenos 
naturales, sociales y hasta espiritua-
les. Tiende a la formulación general y 
abstracta y aunque sus intereses no se 
traducen inmediatamente en cuestio-
nes prácticas, sus objetivos no están 
ajenos a responder a necesidades 
mediatas. 
Paralela a la actividad racional 
existe otra forma de experiencia de la 
realidad que manifiesta el poder crea-
dor del hombre de una manera más 
clara y radical, es ésta la apropiación 
estética del mundo. La experiencia 
estética la tiene el individuo en con-
tacto con la obra de arte por laque la 
vida adquiere un sentido que le es 
esquivo en la cotidianidad, ofrecién-
donos la posibilidad de ser algo dis-
tinto de lo que la vida que llevamos 
nos ofrece. ''El quehacer artístico le 
per:mite al hombre satisfacer la nece-
sidad de sentirse a plenitud en el 
mundo y reconocerlo como su espa-
cio: al humanizar hasta el extremo la 
naturaleza ésta aparece como su obra 
y realidad". Esta es, desde luego, una 
de las posibilidades de expresión del 
mundo que tiene el arte cuando el 
creador no acude a la ironía o al 
absurdo para ilustrar la extrafieza 
vital del hombre perdido en la vorá-
gine de los acontecimientos. Con esto 
se esboza lo que podríamos denomi-
nar la práctica negativa del arte, cuan-
do éste "violenta el receptor, lo irrita, 
le socaba sus certezas, le afloja sus 
parámetros ideológicos, sus prejuicios 
y sus modos de acción habituales y 
repetidos", o cuando "lo sitúa en una 
encrucijada y lo hace desconfiar de lo 
aprendido y de lo aparentemente cono-
cido: le ofrece varios s~ntidos y le abre 
nuevas posibilidades de experiencia 
que rompen la estrechez de su praxis 
vital diaria y sus certidumbres. El arte 
tiene como función arrancarnos del 
estado contemplativo". Pero ¿a qué se 
debe esa incómoda actitud del arte 
moderno frente a la cultura y el arte 
mismo? Medina Cano responde que a 
un profundo descontento de la vida 
que vivimos, al desasosiego frente a la 
perspectiva de una existencia sin futuro 
y manipulada por la gravedad del 
mundo. Esta actitud puede tornarse 
en rebeldía cuando no es una postura 
nihilista o cínica hacia la realidad 
social de su entorno. 
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